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ARTÍCULO PRINCIPAL 

El plan de Dios para el 
hombre tal como se muestra 

en sus pactos 
  

”El secreto del Señor es para los que le temen, y a 
ellos les revelará su pacto”. —Salmo 25:14 

 
Dios tiene un plan para el hombre que resultará en 
la bendición de todas las familias de la tierra y que, 
cuando se complete, habrá restaurado a la raza 
humana a Dios. Si estudiáramos la Biblia 
simplemente para confirmar un credo 
preestablecido, nunca encontraríamos las joyas de 
la verdad que se esconden en sus páginas. Sin 
embargo, si nuestro esfuerzo sincero es conocer los 
propósitos de Dios, y si nos acercamos a la Biblia 
con una mente abierta y un corazón honesto, 
encontraremos el plan divino para el destino 
humano claramente revelado en sus páginas. 
Los pactos de Dios ofrecen un panorama completo 
de su glorioso plan a lo largo de los siglos. Estos 
pactos, tal como están registrados en la Biblia, 
abarcan todo el curso de la historia humana, desde 
el paraíso perdido hasta el paraíso recuperado. Este 
artículo analiza algunos de los pactos entre Dios y el 
hombre tal como están registrados en la Biblia. 
Comprender estos pactos nos ayudará a apreciar 
nuestro lugar en el gran programa divino para la 
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salvación del mundo. Al contemplar los pasos 
majestuosos de nuestro Dios en el desarrollo de su 
plan para el hombre, nuestra fe se fortalecerá y 
nuestra esperanza en su reino se hará más grande 
y más real. 
Los pactos de Dios, tal como se registran en la 
Biblia, se presentan de diversas maneras. Algunos 
toman la forma de una promesa o compromiso 
unilateral por parte de Dios. Otras están 
estructuradas como acuerdos o contratos bilaterales 
entre Dios y personas, naciones o toda la raza 
humana. Algunos de los pactos de Dios incluyen 
ordenanzas establecidas divinamente con 
recompensas por la fidelidad y castigos por la 
infidelidad. Sin embargo, en todos los casos, los 
pactos de Dios con su creación humana tienen como 
propósito último su bendición eterna. 

El pacto en el Edén 
El primer pacto entre Dios y el hombre se estableció 
en el Jardín del Edén. Se registra en Génesis 2:15-
17: «Y Jehová Dios tomó al hombre y lo puso en el 
jardín de Edén para que lo cultivara y lo cuidara. Y 
Jehová Dios le ordenó al hombre, diciendo: “De todo 
árbol del jardín podrás comer libremente; pero del 
árbol del conocimiento del bien y del mal no 
comerás, porque el día que comas de él, de seguro 
morirás”». 
La vida o la muerte dependían del cumplimiento de 
este pacto. Este exigía obediencia a la ley de Dios. 
Adán rompió este pacto con su desobediencia. 
(Génesis 3:6) Perdió su relación de pacto con Dios. 
Fue condenado a muerte. La Biblia dice: «En su 
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favor está la vida». (Sal. 30:5) Nadie puede vivir para 
siempre sin el favor de Dios, a pesar de que muchos 
creen en la doctrina errónea de la inmortalidad 
inherente. Solo al estar en el favor de Dios es que el 
hombre tiene vida. La existencia eterna del hombre 
depende de que esté en una relación de pacto con 
Dios. Satanás dijo: «De ninguna manera moriréis». 
(Génesis 3:4) Una versión moderna de esto sería: 
«Parecerá que mueren, pero el alma estará 
realmente viva en otro lugar». 
Hablando de Satanás, Jesús dijo: «Él fue homicida 
desde el principio, y no permaneció en la verdad, 
porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, 
habla de lo suyo propio; porque es mentiroso y 
padre de la mentira». (Juan 8:44) Por otro lado, Dios 
le dijo a Adán de manera sencilla y clara el resultado 
de la desobediencia: «Ciertamente morirás». 
(Génesis 2:17) A juzgar por la evidencia que nos 
rodea, fue Dios, y no Satanás, quien dijo la verdad. 
Ciertamente, Adán está muerto, y la Biblia nos dice 
que en Adán «todos mueren». (Génesis 5:5; 1 
Corintios 15:22) Por lo tanto, todos debemos 
enfrentar la decisión de si fue Dios o Satanás quien 
dijo la verdad en este asunto de vida o muerte. 
Es evidente que no solo Adán perdió su comunión 
con Dios, sino que toda su descendencia también ha 
nacido fuera de la relación del pacto con él. Está 
escrito: «Por un solo hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado, la muerte; y así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron» (Romanos 5:12). Sin embargo, tras la 
transgresión de Adán, Dios no entregó a la raza 
humana a Satanás para su destrucción total y 
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absoluta. Este hecho quedó claro por primera vez en 
la declaración de Génesis 3:15, donde se nos da la 
seguridad de que la simiente, o descendencia, de la 
mujer heriría la cabeza de la serpiente. Esto fue un 
rayo de esperanza para nuestros primeros padres 
de que, en algún momento en el futuro, sería posible 
restaurar su relación de pacto con Dios. 

El pacto con Noé 
El siguiente pacto establecido con el hombre tras su 
expulsión del Edén fue otorgado a Noé. Este pacto 
brinda una gran seguridad de que «los cielos son del 
Señor, pero la tierra la ha dado a los hijos de los 
hombres» (Sal. 115:16). Este pacto se expone 
claramente en Génesis 9:11-17: «Estableceré mi 
pacto con ustedes; nunca más será exterminada 
toda carne por las aguas del diluvio, ni habrá jamás 
otro diluvio para destruir la tierra. Y Dios dijo: “Esta 
es la señal del pacto que establezco entre mí y 
ustedes, y con todo ser viviente que está con 
ustedes, para todas las generaciones venideras: 
Pongo mi arco en las nubes, y será señal de mi 
pacto entre mí y la tierra. Y sucederá que, cuando 
traiga una nube sobre la tierra, se verá el arco en la 
nube; y me acordaré de mi pacto, que es entre mí y 
ustedes y todo ser viviente de toda carne; y las 
aguas ya no se convertirán en un diluvio para 
destruir toda carne. Y el arco estará en la nube; y yo 
lo miraré, para acordarme del pacto eterno entre 
Dios y todo ser viviente de toda carne que está sobre 
la tierra. Y Dios dijo a Noé: «Esta es la señal del 
pacto que he establecido entre mí y toda carne que 
está sobre la tierra». 



 

  EL ALBA 6 

En este relato, Dios nos dice que el arco iris es la 
señal de que el pacto se mantendrá y de que la tierra 
nunca más será destruida por un diluvio de aguas. 
Podríamos preguntarnos: ¿Por qué se eligió un arco 
iris como señal de garantía del pacto de Dios? 
Apreciar esta sencilla verdad es hacer crecer 
nuestra fe. Según la Biblia, nunca había llovido 
sobre la tierra antes del diluvio. En Génesis 2:5, 6 se 
nos dice: «El Señor Dios aún no había hecho llover 
sobre la tierra, […] pero subía una niebla de la tierra 
y regaba toda la superficie del suelo». Una de las 
razones por las que tal vez se burlaron de Noé, 
mientras construía el arca en preparación para el 
diluvio que se avecinaba, fue que quienes vivían en 
aquella época nunca habían visto llover desde las 
nubes. 
La razón por la que no había lluvia antes del diluvio 
es tanto científica como bíblica. En Génesis 1:6-10, 
el relato de la creación nos dice que el «firmamento» 
separaba dos grandes masas de agua. Se nos dice 
que Dios llamó al firmamento «cielo», es decir, una 
extensión de cielo. Las aguas que estaban debajo 
de los cielos se encontraban sobre la tierra, y a 
medida que apareció la tierra seca, se separaron en 
grandes masas de agua llamadas mares, tal como 
las encontramos hoy en día. Las aguas que estaban 
sobre el firmamento tenían la forma de un anillo de 
materia acuosa que rodeaba la tierra antes del 
diluvio. No es extraño que los planetas tengan 
anillos que los rodean. Saturno tiene anillos 
compuestos principalmente de agua en forma de 
hielo. Otros planetas tienen anillos compuestos de 
materiales distintos al agua. El anillo que rodeaba a 
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la Tierra antes del diluvio se creó durante el tiempo 
en que la Tierra se preparaba para ser habitada por 
el hombre, cuando el intenso calor del planeta 
expulsó, en forma de vapor, vastas cantidades de 
humedad. Esta humedad rodeaba a la Tierra como 
un velo. Provocó que existieran condiciones de 
efecto invernadero sobre la Tierra. 
sta teoría sobre la creación de la Tierra es 
compartida tanto por muchos científicos como por 
estudiosos de la Biblia. A muchos les ha resultado 
un enigma el motivo por el cual los mastodontes y 
otros animales de sangre caliente pudieron vivir en 
lo que hoy es la zona ártica. Las condiciones de 
clima cálido y húmedo que existían en la Tierra 
antes del diluvio hacían que todas las partes del 
planeta fueran igualmente habitables. 
En Génesis 7:11, 12 tenemos el relato de la ruptura 
del anillo sobre la Tierra en estas palabras: «En el 
año seiscientos de la vida de Noé, en el segundo 
mes, el día diecisiete del mes, ese mismo día se 
rompieron todas las fuentes del gran abismo, y se 
abrieron las ventanas del cielo. Y la lluvia cayó sobre 
la Tierra durante cuarenta días y cuarenta noches». 
«Se abrieron las ventanas del cielo». Las aguas que 
estaban sobre el firmamento entraron en la atracción 
gravitacional de la Tierra y se liberaron en forma de 
un diluvio de lluvia. El efecto de invernadero, 
especialmente en los polos, terminó abruptamente, 
y se formaron los casquetes polares. El diluvio había 
llegado en cumplimiento de la palabra de Dios dada 
a Noé. Los mastodontes y otros animales quedaron 
atrapados con comida no completamente digerida 
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en sus estómagos e intestinos. Se conservan hasta 
el día de hoy como testimonio. 
Ahora sabemos por qué Dios eligió un arcoíris como 
señal de su pacto. Mientras hubiera aguas sobre el 
firmamento, la Tierra no podía disfrutar de los rayos 
directos del sol. Se requieren los rayos directos del 
sol para producir un arcoíris, pues este es el reflejo 
y la refracción de los rayos directos del sol que 
inciden sobre el aire cargado de humedad, lo cual 
descompone la luz en los diferentes colores del 
prisma. La existencia de un arcoíris visible 
demuestra que ya no hay un anillo de aguas sobre 
la tierra. También asegura que nunca más podrá 
haber otro diluvio que cubra todo el planeta. Dios 
eligió el arcoíris como señal de su pacto con el 
hombre porque es una garantía absoluta de que otro 
diluvio de tal magnitud es imposible. 
Los pactos con Abraham e Israel 
Dios estableció su siguiente pacto con Abraham. 
Este pacto afecta a todas las familias de la tierra. Se 
expresa sencillamente con estas palabras: «En ti [en 
tu descendencia] serán benditas todas las familias 
de la tierra» (Génesis 12:3; 22:18). Varios detalles 
de este pacto le fueron reiterados a Abraham en 
otras ocasiones, así como a su hijo Isaac y al hijo de 
Isaac, Jacob. (Génesis 26:4; 28:14) He aquí una 
maravillosa seguridad para todos los hombres, pues 
el pacto exigía dos cosas: primero, que Abraham 
tuviera una descendencia, y segundo, que a través 
de la descendencia de Abraham llegaran 
bendiciones a todas las familias de la tierra. 
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Poco más de cuatro siglos después de establecer su 
pacto con Abraham, Dios estableció el pacto con los 
hijos de Israel, los descendientes de los doce hijos 
de Jacob. Se conoce como el Pacto de la Ley. Se 
estableció en el Monte Sinaí. Después de que se les 
dieran los estatutos de la ley de Dios, se le dijo a 
Israel: «Por tanto, guardaréis mis estatutos, […] y el 
que los cumpla, vivirá en ellos». Al unísono 
respondieron: «Haremos todo lo que el Señor ha 
dicho» (Lev. 18:5; Rom. 10:5; Éxodo 19:8). Los hijos 
de Israel aceptaron los términos del Pacto de la Ley. 
En este pacto creyeron haber encontrado el camino 
a la vida eterna, y pensaban que lo único que debían 
hacer era cumplir con los términos de este pacto. 
Dios presentó una ilustración de estos dos pactos —
el uno con Abraham y el otro con la nación de 
Israel— en las esposas de Abraham, tal como se 
registra en Gálatas 4:21-28: «Decidme, vosotros 
que queréis estar bajo la ley: ¿no oís la ley? Porque 
está escrito que Abraham tuvo dos hijos: uno de la 
esclava y otro de la mujer libre. Pero el que era de 
la esclava nació según la carne; el de la mujer libre, 
por la promesa. Estas cosas son una alegoría: pues 
estos son los dos pactos; el uno del monte Sinaí, 
que da a luz para la esclavitud, que es Agar. Porque 
esta Agar es el monte Sinaí en Arabia, y 
corresponde a la Jerusalén actual, la cual está en 
esclavitud con sus hijos. Pero la Jerusalén de arriba 
es libre, y ella es nuestra madre a todos. Porque 
está escrito: «Alégrate, estéril que no das a luz; 
prorrumpí en gritos de júbilo, tú que no tienes 
dolores de parto; porque la desolada tiene más hijos 
que la que tiene marido». Ahora bien, hermanos, 
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nosotros, al igual que Isaac, somos hijos de la 
promesa». 
¿Por qué se estableció el pacto de la Ley? Ha 
mantenido a la nación de Israel en esclavitud. Hasta 
ahora, ningún judío, excepto Jesús, la ha cumplido 
a la perfección. Ha estado más allá de su capacidad. 
El pacto de la Ley se estableció por varias razones, 
pero la principal es la que menciona Pablo en 
Gálatas 3:24, donde dice: «Por lo cual la Ley fue 
nuestro maestro para llevarnos a Cristo». El pacto 
de la Ley era perfecto. Sin embargo, ningún judío, 
con la excepción de Jesús, ha cumplido jamás la ley 
dada a Israel. Un hombre imperfecto no puede 
cumplir una ley perfecta. Del mismo modo, ningún 
hijo de Adán puede cumplir la ley perfecta de Dios 
porque todos son «formados en la iniquidad» y 
concebidos en pecado (Sal. 51:5). Todos son 
imperfectos. La ley que el pueblo judío pensaba que 
era para la vida, descubrió que era para la muerte. 
Los condenaba bajo el pecado (Rom. 7:10; Gál. 
3:22). Les mostraba que eran imperfectos y que la 
ley perfecta de Dios estaba más allá de su 
capacidad. 
El pacto de la Ley demostró que los seres humanos 
imperfectos, ya sean judíos o gentiles, no pueden 
cumplir la ley de Dios. «Por lo cual, así como por un 
solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el 
pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los 
hombres, por cuanto todos pecaron». (Rom. 5:12) 
Por lo tanto, el pacto de la Ley fue, como se señaló 
anteriormente, un «maestro» que conducía a Cristo 
como Salvador y redentor de la humanidad. Nuestro 
Señor Jesús era «santo, inocente, sin mancha, 
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apartado de los pecadores». (Heb. 7:26) Él cumplió 
la ley de Dios. Esto demostró su perfección como 
hombre y, por lo tanto, probó su capacidad para 
morir como el rescate por Adán y su raza. 
La ley de justicia de Dios exigía que se entregara 
una vida perfecta a cambio de una vida perfecta 
perdida. (Éxodo 21:23) Adán perdió la vida perfecta 
debido al pecado. Murió, y toda la raza ha muerto en 
él. Cristo, un hombre perfecto, fue obediente a la ley 
de Dios. Murió, no como pecador, sino en lugar del 
pecador, Adán. La resurrección de Cristo por el gran 
poder de Dios nos da la seguridad de que toda la 
raza vivirá en él. (Hechos 17:31) «Porque así como 
en Adán todos mueren, así también en Cristo todos 
serán vivificados», y se les dará la oportunidad de 
ser restaurados a la perfección humana perdida en 
el Edén. (1 Corintios 15:22) El pacto de la Ley fue 
dado para mostrar la necesidad de un Salvador y el 
redentor. A través de Cristo Jesús, toda la 
humanidad volverá a tener el privilegio de la vida y 
la comunión con Dios. 
El desarrollo de una simiente 
El pacto con Abraham hablaba de una 
«descendencia» a través de la cual serían benditas 
todas las familias de la tierra. Los acontecimientos 
registrados en el Antiguo Testamento muestran que 
ni Isaac ni Jacob er la descendencia a la que se 
hacía referencia y que podría traer la bendición a 
toda la humanidad. El Nuevo Testamento nos dice 
que la descendencia era Cristo: «Ahora bien, las 
promesas fueron hechas a Abraham y a su 
descendencia. No dice: “Y a las descendencias”, 
como si se tratara de muchos, sino como de uno 
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solo: “Y a tu descendencia”, que es Cristo». (Gálatas 
3:16) Cristo, la descendencia de Abraham, 
bendecirá a todas las familias de la tierra conforme 
al pacto. Él, por la gracia de Dios, probó la muerte 
por cada hombre y acercó el cumplimiento de las 
bendiciones prometidas. (Heb. 2:9) El plan de Dios 
no es fortuito. Se basa en los principios de justicia, 
sabiduría, amor y poder, pues todos los atributos de 
Dios se unen en el cumplimiento armonioso de su 
plan para el hombre. 
Cuando nació el Maestro, el ángel dijo: «No temáis, 
pues he aquí os traigo buenas nuevas de gran 
alegría, que serán para todo el pueblo. Porque hoy, 
en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, 
que es Cristo el Señor». Entonces el ejército 
celestial proclamó: «Gloria a Dios en las alturas, y 
en la tierra paz, buena voluntad para con los 
hombres». (Lucas 2:10, 11, 14) Han pasado casi dos 
mil años desde que Cristo murió en el Calvario, y las 
bendiciones prometidas aún no han llegado a la 
tierra. Hay una razón para ello. Se encuentra en el 
pacto que hace de la iglesia del Evangelio 
coheredera con Cristo como la «descendencia» que 
bendecirá al mundo. Esta gran verdad, pasada por 
alto por muchos, debería emocionar al cristiano con 
la perspectiva que ofrece: «Todos ustedes son uno 
en Cristo Jesús. Y si son de Cristo, entonces son 
descendencia de Abraham y herederos según la 
promesa». —Gálatas 3:28, 29 
La obra de la era actual desde el Pentecostés no ha 
sido la conversión del mundo. El mundo no se ha 
reconciliado con Dios. Más bien, esta era ha sido 
testigo del desarrollo de la «descendencia» de 
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Abraham, que incluye a Cristo y a quienes le 
pertenecen. Es el privilegio del verdadero cristiano 
de hoy «manifestar las alabanzas de aquel» que nos 
ha llamado «de las tinieblas a su luz maravillosa». 
—1 Pedro 2:9 
Un nuevo pacto 
A su debido tiempo, la iglesia fiel vivirá y reinará con 
Cristo durante mil años (Ap. 20:4, 6). Así comenzará 
la obra de bendecir a todas las familias de la tierra, 
de acuerdo con la promesa de Dios. Esta será la 
obra de un Nuevo Pacto. Jeremías 31:31-34 y 
Hebreos 8:8-12 predicen este pacto y sus benditos 
resultados para todas las familias de la tierra: 
«Pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus 
corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 
Y ya no enseñará más cada uno a su prójimo, ni 
cada uno a su hermano, diciendo: “Conoce al 
Señor”, porque todos me conocerán, desde el más 
pequeño hasta el más grande de ellos, dice el 
Señor; pues perdonaré su iniquidad y no me 
acordaré más de su pecado». 
Aquí hay una seguridad de que el hombre volverá a 
tener una relación de pacto con Dios. La promesa 
se cumplirá, y la ley de Dios volverá a ser puesta en 
la mente y en el corazón de las personas durante 
ese reinado de mil años. Todos los enemigos serán 
puestos bajo los pies de Cristo, y el último enemigo, 
la muerte, será destruido. (1 Cor. 15:25, 26) Solo los 
que desobedecen deliberadamente serán 
eliminados por la muerte.—Hechos 3:23  
Todos los dispuestos y obedientes de la tierra se 
arrodillarán en adoración y toda lengua «confesará 
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que Jesús es el Señor, para gloria de Dios Padre» 
(Fil. 2:11). ¡Nos regocijamos de que Dios tenga un 
plan para la recuperación de la raza humana —sí, 
para la bendición de todas las familias de la tierra 
bajo el Nuevo Pacto! Este plan alcanzará su 
culminación en lo que el apóstol describe como «la 
dispensación de la plenitud de los tiempos», cuando 
Dios «reunirá todas las cosas en Cristo, tanto las 
que están en los cielos como las que están en la 
tierra; todo en él» (Efesios 1:10). 
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 ESTUDIOS BÍBLICOS INTERNACIONALES 

Lección uno 

Dios le da un encargo a 
Josué 

Versículo clave: “Mi siervo Moisés ha muerto. 
Ahora, pues, levántate, cruza este Jordán, tú y 
todo este pueblo, hacia la tierra que yo les voy 

a dar a los hijos de Israel”. 
Josué 1:2 

Pasaje bíblico seleccionado 
Josué 1:1-11 

El liderazgo pasa a otras manos. Moisés, el líder 
más grande que Israel había conocido entre sus 
antepasados, había muerto. Con su fallecimiento, 
podría haberse producido un enorme vacío de poder 
entre el pueblo de Israel. Plenamente consciente de 
su muerte inminente, Moisés, de manera proactiva, 
impuso sus manos sobre Josué, nombrándolo líder 
de Israel. (Deuteronomio 34:9). Es posible que 
Josué se sintiera abrumado al asumir su nuevo 
papel. ¿Cómo podría llegar a ser el líder que fue 
Moisés? El consejo inicial del Señor para él parece 
reconocer la aprensión de Josué. 
Tres veces, en el mensaje inaugural del Señor a 
Josué, se repite enfáticamente el tema: “Sé fuerte y 
valiente”. Leemos: “Sé fuerte y valiente, pues tú eres 
quien guiará a este pueblo para que tome posesión 
de toda la tierra que juré a sus antepasados que les 
daría. Sé fuerte y muy valiente. Cuida de obedecer 
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todas las instrucciones que Moisés te dio. No te 
desvíes de ellas, ni a la derecha ni a la izquierda. Así 
tendrás  éxito en todo lo que hagas. Estudia este 
Libro de la Ley continuamente. Medita en él día y 
noche para que te asegures de obedecer todo lo que 
en él está escrito. Solo así prosperarás y tendrás 
éxito en todo lo que hagas. Este es mi mandato: ¡sé 
fuerte y valiente! No temas ni te desanimes. Porque 
el Señor tu Dios está contigo dondequiera que 
vayas”. Josué 1:6-9 
Al mirar hacia atrás, recordamos que el mismo 
Moisés se mostró reacio a asumir el papel de líder: 
“¿Quién soy yo para ir ante el faraón?” (Éxodo 3:11). 
De nuevo, leemos: “Entonces Moisés le dijo al 
Señor: “Oh Señor, no soy muy bueno con las 
palabras. Nunca lo he sido, y tampoco lo soy ahora, 
aunque tú me hayas hablado”. Me trabo al hablar y 
mis palabras se enredan”. El Señor respondió: 
“¡Ahora ve! Yo estaré contigo mientras hables y te 
indicaré lo que debes decir”. Pero Moisés volvió a 
suplicar: “¡Señor, por favor! Envía a otra persona”. 
Entonces el Señor se enojó con Moisés. “Está bien”, 
dijo. “¿Qué tal tu hermano, Aarón el levita? Sé que 
él habla bien. … Habla con él y pon las palabras en 
su boca. Yo estaré con ambos cuando hablen, y les 
indicaré a ambos qué hacer. Aarón será tu portavoz 
ante el pueblo. Él será tu portavoz, y tú actuarás en 
lugar de Dios para él, diciéndole qué debe decir”. 
Éxodo 4:10-16 
El Señor le proporcionó a Moisés todo lo que 
necesitaba para cumplir su misión. El Señor estaría 
con Josué para satisfacer todas sus necesidades. 
Como cristianos, hemos llegado a creer que “Dios 
suplirá todas tus necesidades según sus riquezas en 
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gloria por medio de Cristo Jesús”. (Filipenses 4:19). 
¿Nos sentimos incapaces de servir adecuadamente 
al Señor y a su causa? ¿La debilidad de nuestra 
carne quebrantada nos impide hacer su voluntad? 
Recordemos la seguridad que Dios le dio a Pablo: 
“Basta contigo mi gracia, pues mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por lo tanto, de buena 
gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para 
que el poder de Cristo repose sobre mí”. 2 Corintios 
12:9 
Cuando el Señor nuestro Dios nos llame a servir a 
su causa, no nos acobardemos ni desmayemos. 
Recordemos las palabras del Señor a Josué: “Sé 
fuerte y valiente; […] porque el Señor tu Dios estará 
contigo dondequiera que vayas”. 
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Lección dos 

Doce piedras del Jordán 
Versículo clave: “Tomad de entre el pueblo a 

doce hombres, uno de cada tribu, y ordenadles 
diciendo: Tomad de aquí doce piedras, de en 

medio del Jordán, del lugar donde se afirmaron 
los pies de los sacerdotes. Las llevaréis con 

vosotros y las dejaréis en el lugar donde paséis 
la noche”. 

Josué 4:2, 3 
Pasaje bíblico seleccionado 

Josué 4:1-24 
Por fin, Israel estaba a punto de entrar en la Tierra 
Prometida. Tras haber soportado cuarenta años de 
vagar por el desierto, impuesto por Dios, el pueblo 
podía ver la legendaria tierra de las esperanzas y los 
sueños justo al otro lado del río Jordán. ¿Cómo 
podrían cruzar el río? No existía ningún puente. No 
había ningún transbordador que los transportara, 
pero sí había una forma de cruzar el río: ¡gracias a 
la obra milagrosa de Dios!  
Josué recibió la instrucción de que los sacerdotes 
que llevaban el Arca del Pacto sobre sus hombros 
debían guiar al pueblo a través del Jordán. Los 
sacerdotes irían 2,000 codos por delante del pueblo. 
“Y cuando las plantas de los pies de los sacerdotes 
que llevan el arca del Señor, el Señor de toda la 
tierra, se posen en las aguas del Jordán, las aguas 
del Jordán se detendrán y las aguas que bajan 
desde arriba se amontonarán en un solo montón. 
Así que cuando el pueblo partió de sus tiendas para 
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cruzar el Jordán con los sacerdotes que llevaban el 
arca del pacto delante del pueblo, y tan pronto como 
los que llevaban el arca llegaron hasta el Jordán, y 
los pies de los sacerdotes que llevaban el arca se 
sumergieron en la orilla del agua, … las aguas que 
bajaban de arriba se detuvieron y se amontonaron 
muy lejos, en Adán, la ciudad que está junto a 
Zaretán, y las que fluían hacia el mar de la Arabá, el 
mar Salado, se detuvieron por completo. Y el pueblo 
cruzó frente a Jericó. Los sacerdotes que llevaban 
el arca del pacto del Señor permanecieron firmes en 
tierra firme en medio del Jordán, y todo Israel fue 
cruzando por tierra firme hasta que toda la nación 
terminó de cruzar el Jordán”. Josué 3:13-17 
Para conmemorar este gran acontecimiento, doce 
hombres, un representante de cada tribu, tomaron 
del lecho del río doce piedras para la 
conmemoración. Las piedras fueron colocadas en el 
lugar del primer campamento de Israel. Josué tomó 
personalmente las piedras y erigió el monumento 
para conmemorar esta ocasión. Fue un recordatorio 
duradero e importante del poder de Dios ejercido en 
favor de su pueblo. (Josué 4:4-9). Siglos más tarde, 
otro hombre de Dios también erigió un monumento 
de piedra. “Entonces Samuel tomó una piedra y la 
erigió entre Mizpa y Shen, y la llamó Ebenezer, 
diciendo: “Hasta aquí nos ha ayudado el Señor”. (1 
Samuel 7:12). A nosotros también se nos ha dado la 
oportunidad de realizar la conmemoración de esos 
acontecimientos notables en los que Dios nos 
proveyó y nos ayudó en nuestras vidas como 
“Ebenezeres”. 
Simbólicamente hablando, como cristianos 
podemos hacer lo mismo que hizo Israel. En tiempos 
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de turbulencias personales o en momentos en que 
nos sintamos abrumados por oleadas de problemas, 
la ayuda del Señor está ahí para nosotros. Las 
sólidas promesas de Dios nos sostienen. Erigamos 
nuestras piedras de la conmemoración personales o 
“Ebenezeres” para recordarnos su fidelidad. 
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Lección tres 

El sol se detiene 
Versículo clave: “Y no ha habido día como 
aquel, ni antes ni después, en que el Señor 
escuchara la voz de un hombre; porque el 

Señor peleó por Israel”. 
Josué 10:14 

Pasaje bíblico seleccionado 
Josué 10:1-15 

El día extraordinario que se describe en nuestra 
lección ha sido objeto de gran asombro y debate. 
Josué y el ejército de Israel acudieron en defensa de 
su nuevo aliado, los gabaonitas. Los agresores eran 
los cinco reyes de los amorreos. Estos se habían 
unido con el propósito común de destruir Gabaón. Al 
parecer, razonaron: “¿Y si Gabaón se une al poderío 
de Israel para derrotarnos?”. Su error de cálculo se 
convirtió en una locura y en una derrota. 
“Los hombres de Gabaón enviaron un mensaje a 
Josué al campamento de Gilgal, diciendo: “No 
abandones a tus siervos; sube pronto a nosotros, 
sálvanos y ayúdanos, porque todos los reyes de los 
amorreos… se han reunido contra nosotros”. 
Entonces Josué subió de Gilgal, él y todo el pueblo 
de guerra que lo acompañaba, y todos los valientes”. 
(Josué 10:6, 7) Aunque las fuerzas reunidas por 
Josué eran formidables, fueron las acciones del 
Señor contra los amorreos las que ganaron la 
batalla.  
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“Y el Señor le dijo a Josué: “No les temas, pues yo 
los he entregado en tus manos; ni uno solo de ellos 
te resistirá”. Josué, pues, cayó sobre ellos de 
improviso, habiendo marchado toda la noche desde 
Gilgal. Así que el Señor los puso en desbandada 
ante Israel, y los mató con una gran matanza en 
Gabaón… Y sucedió que, mientras huían ante 
Israel, … el Señor hizo llover sobre ellos grandes 
granizos del cielo, … y murieron. Fueron más los 
que murieron por los granizos que los que los hijos 
de Israel mataron a espada”. Josué 10:8-11 
De lo anterior se desprenden los siguientes hechos 
importantes: el Señor había dispuesto que ningún 
hombre de los amorreos pudiera resistir ante Josué. 
La victoria estaba asegurada de antemano. Fue el 
Señor quien derrotó al ejército amorreo. Por último, 
el Señor hizo caer grandes granizos sobre los 
amorreos, matando a más de ellos de los que Israel 
había matado a espada. 
Visualicemos las condiciones de la batalla. No se 
libró a plena luz del día. Más bien, el sol y la luna 
naciente estaban ocultos por las oscuras nubes de 
tormenta que cubrían la zona, las cuales eran la 
fuente de los granizos. Leemos: “Entonces Josué 
habló al Señor el día en que el Señor entregó a los 
amorreos en manos de los hijos de Israel, y dijo a la 
vista de Israel: “Sol, detente sobre Gabaón; y luna, 
en el valle de Ajalón”. Así que el sol se detuvo, y la 
luna se detuvo, hasta que el pueblo se vengó de sus 
enemigos” (Josué 10:12, 13). Dudamos que Josué 
estuviera pidiendo que el sol se detuviera 
literalmente en el cielo, pues el sol no se podía ver. 
¿Cómo podemos entonces explicar estos 
versículos?  



SEPTIEMBRE 2026 23 

La definición de la palabra “detente” nos da una pista 
sobre la respuesta. El Diccionario Hebreo de Strong 
define la palabra traducida como “detente” con el 
significado de: “quedarse mudo; … detenerse; 
también perecer”. Josué no quería que el sol se 
detuviera, sino que se callara o cesara. Es decir, 
quería que la tormenta de granizo celestial 
continuara oscureciendo el sol hasta que el enemigo 
amorreo fuera derrotado por completo. 
Ese día no fue extraordinario por la duración de la 
luz del sol, sino precisamente por la razón declarada 
en nuestro versículo clave. ¡Fue extraordinario 
porque el Señor escuchó la voz de un hombre y le 
dio la victoria a Israel! 
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Lección cuatro 

Rahab esconde a los espías 
Versículo clave: “Tan pronto como oímos estas 
cosas, se nos derritieron los corazones; y ya no 

quedó más valor en nadie a causa de ustedes, 
pues el Señor su Dios, Él es Dios en el cielo 

arriba y en la tierra abajo”. 
Josué 2:11 

Pasajes bíblicos seleccionados 
Josué 2:1-24; 6:17 

En Rahab encontramos una intrigante y 
contradictoria variedad de rasgos de carácter. 
Aunque en las Escrituras se la identifica como una 
ramera, Rahab también demostró una gran 
integridad personal. Era una mujer de palabra y, sin 
embargo, una de las mentirosas más hábiles de la 
historia. Era una gentil, ajena a los pactos y las 
promesas dadas a Israel, pero que, sin embargo, 
reverenciaba a su Dios: Jehová. Había oído hablar 
del Señor a través de diversos relatos sobre su favor 
divino hacia el pueblo de Israel. Evidentemente, el 
pueblo de la tierra aún hablaba de la separación del 
Mar Rojo, ocurrida cuarenta años antes de este 
momento.  
Rahab proporcionó información muy útil a los espías 
que fueron enviados a evaluar la situación en Jericó. 
Ella les dijo a los hombres: “Sé que el Señor les ha 
entregado la tierra, que el terror que ustedes causan 
ha caído sobre nosotros y que todos los habitantes 
de la tierra están desanimados por su causa. Porque 
hemos oído cómo el Señor secó las aguas del Mar 
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Rojo para ustedes cuando salieron de Egipto, y lo 
que hicieron a los dos reyes de los amorreos que 
estaban al otro lado del Jordán, en el  Sihón y Og, a 
quienes destruyeron por completo”. Josué 2:9, 10 
Las declaraciones de Rahab confirman la Palabra 
del Señor a Moisés: “Hoy comenzaré a infundir el 
pavor y el temor de ustedes en las naciones bajo 
todo el cielo; cuando oigan hablar de ustedes, 
temblarán y se angustiarán por su causa”. 
(Deuteronomio 2:25). Las naciones, incluida Jericó, 
temían y se estremecían ante Israel. En lugar de 
dejarse llevar por el miedo, ¡Rahab abrazó el poder 
y la majestad del único Dios verdadero! Este fue un 
acto de fe de su parte. Algunos creen en Dios y 
tiemblan, mientras que otros creen en él y se 
regocijan. (Santiago 2:19). Rahab se regocijó en su 
fe. Las Escrituras del Nuevo Testamento 
conmemoran esto. “Por la fe, la ramera Rahab no 
pereció con los incrédulos, cuando recibió a los 
espías en paz” (Hebreos 11:31). Su fe la llevó a 
realizar obras en favor del pueblo de Dios. “¿Acaso 
no fue también justificada por sus obras Rahab, la 
ramera, cuando recibió a los mensajeros y los 
despidió por otro camino?” Santiago 2:25 
Las obras de Rahab demostraron la profundidad de 
su fe, que motivó sus acciones. No se trataba de una 
fascinación pasajera por las leyendas o los chismes 
del momento, sino que era algo real. De hecho, su 
fe era tan real que a Rahab se le concedió un papel 
extraordinario en el plan de Dios. “Y Josué perdonó 
la vida a Rahab, la ramera, a la familia de su padre 
y a todo lo que ella tenía. Así que ella habita en Israel 
hasta el día de hoy, porque escondió a los 
mensajeros que Josué envió a espiar a Jericó” 
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(Josué 6:25). Sin embargo, hay mucho más. El 
relato bíblico dice que “Salmon engendró a Booz con 
Rahab; Booz engendró a Obed con Rut; Obed 
engendró a Isaí, e Isaí engendró al rey David”. 
Mateo 1:5, 6 
David, el rey de Israel, fue antepasado de nuestro 
Señor Jesús. La lección es: ¡los actos sencillos de 
fe pueden lograr resultados abundantes y 
poderosos! 
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VIDA Y DOCTRINA CRISTIANAS 

“Así será mi palabra” 
“Así como la lluvia y la nieve descienden del 

cielo y no regresan a él sin haber regado la 
tierra y haberla hecho brotar y florecer, de 

modo que produzca semilla para el sembrador y 
pan para el que come, así es mi palabra que 

sale de mi boca: no regresará a mí vacía, sino 
que cumplirá lo que yo deseo y logrará el 

propósito para el cual la envié”. 
Isaías 55:10, 11 

La Palabra de Dios revela el plan divino para la 
reconciliación de la raza humana, maldita por el 
pecado y condenada a la muerte. En nuestro texto 
se nos da la bendita seguridad de que el propósito 
de Dios no fallará, de que él hará que se cumplan 
las cosas pronunciadas por su Palabra. Esta es una 
de las lecciones importantes que aprendemos 
cuando nos familiarizamos por primera vez con el 
glorioso plan de Dios. ¡Qué bendición es tener esta 
seguridad! Nos da un fundamento firme para la fe y 
nos permite regocijarnos en la esperanza que se nos 
presenta en el Evangelio. 
Nuestro texto no solo nos consuela con la seguridad 
de que Dios está dispuesto, por su gracia, y es 
plenamente capaz de cumplir el propósito amoroso 
que ha revelado a través de su Palabra, sino 
también de que la propia Palabra tiene una función 
que cumplir. Esto también se llevará a cabo de 
manera eficaz, de acuerdo con el propósito divino. 
El apóstol Pablo nos asegura que la Palabra de Dios 
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es “viva” y “poderosa”, más afilada que una “espada 
de doble filo”. (Hebreos 4:12). La Palabra de Dios 
revela su plan. Él también la utiliza para llevar a cabo 
gran parte de ese plan. Esto es especialmente cierto 
con respecto a la manifestación de su voluntad en 
los corazones y las vidas de su pueblo consagrado. 
En este sentido, ¡qué bendición es darnos cuenta de 
que, si nos sometemos sin reservas a la influencia 
de la Palabra divina, seremos santificados por ella y 
hechos “dignos de participar de la herencia de los 
santos en la luz!” Colosenses 1:12 

Una lámpara para nuestros pies 
El salmista escribió que la Palabra de Dios era una 
lámpara para sus pies y una luz para su camino 
(Salmo 119:105). Además, escribió: “La enseñanza 
de tu palabra da luz, para que hasta el sencillo 
pueda entender” (Salmo 119:130). ¡Cuánto 
necesitamos también nosotros esta iluminación! La 
gente del mundo está sumida en la oscuridad, pero 
por medio de su Palabra Dios nos da luz: “la luz del 
conocimiento de la gloria de Dios” (2 Corintios 4:6). 
Pablo dice que esta luz ha “resplandecido en 
nuestros corazones” por medio del Evangelio, y 
aunque todavía estamos en un mundo en tinieblas, 
ahora podemos ver nuestro camino. 
La luz es un símbolo de conocimiento, de 
entendimiento, ¡y cuán maravilloso es el 
entendimiento que el Señor nos ha dado a través de 
su Palabra! Hemos sido bendecidos con el 
conocimiento del plan de Dios, tanto para nosotros 
mismos como para el mundo. En nuestro caminar 
diario por el camino estrecho, nuestros pasos son 
guiados por la Palabra. Podemos confiar en sus 
directrices para que nos guíen correctamente —eso 
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sí, si somos sinceros y humildes al aplicarlas. 
Santiago escribió: “Si alguno de ustedes carece de 
sabiduría, pídala a Dios, quien da a todos 
generosamente sin reproche, y se le dará” (Santiago 
1:5). Es a través de su Palabra que Dios responde a 
nuestras oraciones por sabiduría. Si buscamos 
diligentemente esta sabiduría, nuestro camino se 
volverá “como la luz que brilla, que resplandece 
cada vez más hasta el día perfecto”. Proverbios 4:18 
Nos alimentamos de la Palabra 
La Palabra de Dios también se compara con el 
alimento. Esto se debe a que nos nutre a cada uno 
de nosotros como “nueva criatura” en Cristo Jesús 
(2 Corintios 5:17). A medida que nos alimentamos 
de ella, nos volvemos “fuertes en el Señor y en el 
poder de su fuerza” (Efesios 6:10). A través de este 
alimento espiritual crecemos hasta alcanzar la 
estatura de la madurez espiritual en Cristo Jesús. 
Citando a Moisés, Jesús le dijo al adversario: “No 
solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios”. Mateo 4:4; 
Deuteronomio 8:3 
Jesús se refirió a la Palabra de Dios como alimento 
en una de sus promesas relativas al fin de la era 
actual y al tiempo de su segunda presencia. Les dijo 
a sus discípulos que, cuando regresara, se “ceñiría” 
y serviría a la familia de la fe con “alimento a su 
debido tiempo”. (Lucas 12:37; Mateo 24:45). ¡Cuán 
abundante ha sido el banquete de la Verdad del que 
hemos disfrutado gracias al cumplimiento de esta 
promesa! Todo ello es la Palabra de Dios: aquello 
que ha salido de su boca. 
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Aguas refrescantes 
La Palabra de Dios también se compara con el agua. 
Es refrescante, vigorizante y vivificante. Cuán secas 
y desérticas serían nuestras vidas sin las aguas 
refrescantes de la Verdad. Nos regocijamos en la 
seguridad dada por el Maestro de que se 
proporcionará abundante alimento y bebida 
espirituales a aquellos que “tienen hambre y sed de 
justicia”. (Mateo 5:6). Jesús prometió que estos 
serían “saciados”. Esto ha demostrado ser cierto. 
Cuán refrescante y saciante ha sido la Palabra de la 
Verdad. 
Además, la Palabra de Dios se representa con agua 
debido a su efecto purificador en nuestras vidas. 
Pablo escribió acerca de que somos purificados “con 
el lavado del agua por medio de la palabra”. (Efesios 
5:26). Esta función de la Palabra de Dios fue 
prefigurada por el agua de la pila que se encontraba 
en el atrio que rodeaba el Tabernáculo de Israel. Allí 
se lavaban los sacerdotes, y para nosotros, el futuro 
“sacerdocio real”, la Palabra es un lugar de 
purificación de las faltas y manchas de nuestra 
carne caída. 1 Pedro 2:9 
Una armadura de protección 
“Su verdad será tu escudo y tu protección”, escribió 
el salmista (Salmo 91:4). Como cristianos, cada uno 
de nosotros es un “soldado de Jesús” (2 Timoteo 
2:3). Estamos librando la “buena batalla de la fe” (1 
Timoteo 6:12). Los soldados tienen enemigos que 
luchan contra ellos, y nuestros enemigos son el 
mundo, la carne y el diablo. Contra estos enemigos, 
la Palabra de Dios es como una armadura de 
protección inexpugnable. Satanás y los poderes 
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invisibles aliados con él son especialmente 
poderosos, y Pablo nos dice que para “resistir” 
contra ellos necesitaremos “revestirnos de toda la 
armadura de Dios”. Efesios 6:11 
Pablo identifica cada parte de esta armadura y 
explica cómo nos protege contra todos “los dardos 
encendidos del maligno” (Efesios 6:16). Está el 
“yelmo de la salvación” (Efesios 6:17). Esto 
representa muy bien nuestro conocimiento de la 
Verdad. Es esencial que conozcamos la Palabra de 
Dios para enfrentar al adversario. Cuando Satanás 
atacó a Jesús mientras salía del desierto, su 
conocimiento de la Palabra de Dios fue su 
protección. Contra cada dardo encendido de la 
tentación, la defensa del Maestro fue: “Escrito está” 
(Mateo 4:4, 7, 10). Así deberá ser con nosotros si 
queremos ser soldados exitosos de Cristo. 
Otra parte de la armadura del cristiano es la “coraza 
de la justicia” (Efesios 6:14). La coraza de una 
armadura antigua estaba diseñada para proteger el 
corazón y otros órganos vitales. La Palabra dice: 
“Guarda tu corazón con toda diligencia, porque de él 
brotan los manantiales de la vida”. (Proverbios 4:23). 
Sabemos que el Señor no nos juzga según las 
imperfecciones involuntarias de nuestra carne 
caída, pero el adversario se esfuerza por 
desanimarnos en este sentido. Él quiere hacernos 
creer que de poco sirve que intentemos agradar al 
Señor, porque siempre quedaremos muy por debajo 
del estándar divino de justicia. Sin embargo, también 
en esto la Palabra nos brinda protección, pues nos 
asegura la amorosa provisión de nuestro Padre 
Celestial a través de Cristo, de que nuestra posición 
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de justicia, o la justificación, está en él y no en 
nosotros mismos. Romanos 5:1 
Como resultado, cuando el adversario lanza sus 
dardos ardientes de desánimo, no logran hacernos 
daño, pues recordamos la seguridad protectora de 
la Palabra que declara: “¿Quién acusará a los 
elegidos de Dios? Es Dios quien los justifica. ¿Quién 
es el que condena? Es Cristo quien murió, más aún, 
quien resucitó, quien está a la diestra de Dios, quien 
también intercede por nosotros”. Romanos 8:33, 34 
Pablo menciona el “escudo de la fe” como aquella 
parte de la armadura cristiana diseñada para apagar 
todos los dardos ardientes de Satanás (Efesios 
6:16). Es la “fe que fue entregada una vez para  los 
santos” (Judas 1:3). Sin embargo, no basta con 
tener simplemente conocimiento de esta fe. 
También debemos tener plena confianza y fe en ella. 
Por lo tanto, el simbolismo del “escudo de la fe” 
también incluye nuestra creencia en las “preciosas 
promesas” de Dios (2 Pedro 1:4). La plena confianza 
en el plan y el propósito divinos, incluyendo la forma 
en que la providencia de Dios obra en nuestras 
vidas, nos proporciona un baluarte de fortaleza 
contra todos y cada uno de los esfuerzos que 
Satanás pueda hacer para destruirnos como nuevas 
criaturas. 
También está “la espada del espíritu, que es la 
palabra de Dios”. (Efesios 6:17). Esta es la parte 
ofensiva de nuestra armadura. Con ella combatimos 
a nuestros enemigos, pero no es una espada carnal. 
Ninguna de las armas de nuestra contienda, dice 
Pablo, es carnal, sino “poderosas por medio de Dios 
para derribar fortalezas; … y toda cosa alta que se 
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exalta contra el conocimiento de Dios”. 2 Corintios 
10:4, 5 
Los dardos encendidos de Satanás son sugerencias 
contrarias a la voluntad de Dios para los miembros 
del cuerpo de Cristo. A menudo pueden parecer muy 
plausibles, y siempre son más agradables a la carne 
que la voluntad expresa de Dios. Si las aceptamos y 
nos dejamos gobernar por ellas, nos causan un 
grave daño como nuevas criaturas. Sin embargo, si 
esgrimimos la “espada del espíritu” para repeler y 
destruir esas sugerencias, saldremos victoriosos de 
cada escaramuza con el adversario. 
Nuestro camino por la senda estrecha también está 
protegido por la Palabra. Pablo dice que nuestros 
pies están “calzados con la preparación del 
evangelio de la paz” (Efesios 6:15). El camino del 
cristiano suele ser accidentado y difícil. El adversario 
coloca piedras de tropiezo sobre las que podemos 
caer. La Palabra también habla de la “trampa del 
cazador” (Salmo 91:3). La protección de nuestros 
pies se conoce como el “evangelio de la paz”. Esto 
indica que uno de los métodos de ataque de 
Satanás es atraernos hacia la contienda carnal y la 
controversia con quienes puedan oponerse a 
nosotros. Tal proceder puede resultar atractivo para 
la carne, pero es una trampa y una piedra de 
tropiezo para la nueva criatura. “Bienaventurados 
los pacificadores”, dice la Palabra, “porque ellos 
serán llamados hijos de Dios”. Mateo 5:9 
Debemos tener nuestros “lomos ceñidos con la 
verdad”, dice Pablo (Efesios 6:14). La función de un 
cinturón en la antigüedad puede compararse con la 
de un cinturón moderno. Esto sugiere que es un 
símbolo apropiado del servicio. Las cualidades 
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protectoras de la Palabra de Verdad dependen de 
que la mantengamos desinteresadamente, con 
amor. En otras palabras, debemos ser siervos fieles 
de la Verdad con la que hemos sido bendecidos. No 
podemos disfrutar de sus beneficios solo para 
nosotros mismos, sino que debemos usarlos 
fielmente para la bendición de los demás. De lo 
contrario, la “armadura completa de Dios” no 
permanecerá debidamente ajustada a nosotros, y 
tarde o temprano caeremos ante nuestros 
enemigos. 

Siervos de la Palabra de Dios 
El Señor nos asegura en nuestro texto inicial que la 
Palabra que sale de su boca no regresará a él vacía. 
Es importante recordar que él utiliza a su pueblo 
como siervos de su Verdad. Dios no proclama su 
Palabra desde su trono en el cielo, sino que la 
transmite a los corazones y las mentes de su pueblo 
a través de instrumentos humanos. Él inspiró a los 
profetas de la antigüedad para que registraran su 
plan en el Antiguo Testamento. Guió a Jesús en sus 
enseñanzas. El Espíritu Santo iluminó 
milagrosamente las mentes de los apóstoles para 
que sus sermones y escritos sirvieran para 
desarrollar aún más la Palabra que sale de la boca 
de Dios. 
Pablo explica que, además de los siervos de la 
Palabra milagrosamente inspirados, el Señor 
también ha provisto pastores, maestros y 
evangelistas (Efesios 4:11). En un sentido aún más 
amplio, todo hijo consagrado de Dios es un siervo 
de su Verdad, pues “el espíritu del Señor Dios” está 
sobre todos ellos, ungiéndolos para este servicio 
(Isaías 61:1; Lucas 4:18; 1 Juan 2:27). El gran plan 
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de salvación que se esboza en su Palabra es la 
reconciliación con Dios de la raza humana, maldita 
por el pecado y moribunda. El plan se centra en 
Cristo Jesús, el redentor y Salvador. Pablo escribió 
que “Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo 
consigo mismo”, y luego agrega que en este gran 
proyecto somos ”embajadores de Cristo”. Para 
servir como embajadores de Cristo, el Señor nos ha 
dado “la palabra de la reconciliación”. 2 Corintios 
5:19, 20 
La parábola del sembrador 
Es casi inconcebible que Dios utilice a siervos tan 
frágiles e imperfectos como instrumentos para 
dispensar su Palabra. Es maravillosamente 
reconfortante que Él nos diga que su Palabra no 
volverá a Él vacía, sino que cumplirá lo que a Él le 
place y prosperará en aquello para lo cual la envía. 
Nos regocijamos en esto, pero cuando, por su 
autoridad, proclamamos su Palabra, los resultados 
pueden parecer escasos. De hecho, con frecuencia 
puede parecer que no hay resultados en absoluto. 
Sin embargo, su Palabra también explica esto para 
nuestro aliento, mostrando que, aunque para 
nuestras mentes finitas nuestros esfuerzos puedan 
parecer inútiles, su Palabra sí cumple sus buenos 
propósitos. 
Esta explicación se encuentra en la parábola del 
sembrador de Jesús (Mateo 13:3-8, 18-23). La 
semilla en esta parábola es la “palabra del reino”, o 
la Palabra de Dios. Es el gran plan de Dios para la 
reconciliación de la raza humana consigo mismo. Es 
el plan que alcanzará su gloriosa consumación 
cuando venga su reino y se haga su voluntad en la 
tierra así como en el cielo. El sembrador de esta 



 

  EL ALBA 36 

semilla representa a todo el pueblo consagrado y 
engendrado por el Espíritu del Señor. A ellos Dios 
les habla, diciendo: “Por la mañana siembra tu 
semilla, y por la tarde no retires tu mano; porque no 
sabes cuál prosperará, si esta o aquella, o si ambas 
serán igualmente buenas”. Eclesiastés 11:6 
En la parábola, parte de la semilla sembrada cae 
junto al camino, y las aves se la llevan; parte cae en 
terreno pedregoso, donde la tierra es poco profunda; 
parte cae entre espinos; y parte cae en buena tierra. 
Solo la que cae en tierra buena da “fruto” hasta la 
madurez. Cuando proclamamos la Verdad y 
aparentemente no hay resultados, si recordamos la 
parábola, no nos desanimaremos. Esto demuestra 
que Jesús sabía de antemano que gran parte de los 
esfuerzos de su pueblo parecerían ser en vano. 
Sin embargo, es cierto que, aunque nuestros 
esfuerzos con frecuencia parezcan desperdiciados, 
la Palabra de Dios no regresa a él vacía. Él no 
necesita nuestra ayuda para difundir su Palabra. 
Nos ha concedido este privilegio para que, al usarla 
fielmente, nosotros mismos seamos enriquecidos y 
fortalecidos a nivel espiritual. El profeta escribió: 
“Uno da generosamente y, sin embargo, gana aún 
más; otro retiene indebidamente, pero termina en la 
pobreza”. (Proverbios 11:24). Dios quiere que 
esparzamos las semillas de la Verdad para que sus 
poderes vivificantes aumenten en nuestras propias 
vidas, independientemente de cómo la reciban los 
demás. Esta es la manera en que Dios hace de la 
Palabra de Verdad la mayor bendición para 
nosotros.  
Si somos obedientes a sus caminos, podemos estar 
seguros de que su Palabra, cuando la proclamemos 
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a los demás, no regresará a él vacía. Como se 
señala en la parábola, gran parte de la semilla que 
sembramos cae al borde del camino; es decir, la 
gente no entiende lo que les decimos. Aun así, sin 
embargo, recibimos una bendición. Al compartir la 
Verdad con los demás, esta se vuelve más poderosa 
en nuestras propias vidas. Es a través de la 
obediencia a la Palabra, incluyendo las 
instrucciones del Señor de proclamar el Evangelio 
“para el testimonio de Jesús”, que somos 
preparados para vivir y reinar con Cristo. Apocalipsis 
20:4 
Cuando sembramos la semilla de la Verdad, parte 
de ella cae en terreno pedregoso. La parábola indica 
que esto representa a aquellos que escuchan la 
Palabra con alegría, pero no pueden soportar la 
hostilidad y la persecución que resultan de 
abrazarla. Sí reciben alegría de la Verdad, aunque 
sea solo temporalmente, y esto es una bendición 
para ellos. Si bien no están preparados para 
entregar plenamente sus corazones al Señor en 
este tiempo, la recuerdan con alegría, y en la era 
venidera estarán listos para entrar en el “camino de 
la santidad”. Isaías 35:8 
También hay quienes escuchan la Palabra de la 
Verdad, se regocijan en ella, progresan por un 
tiempo, pero permiten que las preocupaciones de 
esta vida y el engaño de las riquezas ahoguen sus 
vidas espirituales. La Palabra fue muy eficaz en sus 
corazones hasta que permitieron que las 
circunstancias de la vida ocuparan el lugar de su 
influencia sagrada. La Palabra de Dios es, en efecto, 
poderosa, pero Él no la usa para coaccionar las 
mentes de su pueblo. A través del ejercicio del libre 
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albedrío de quienes aceptan su Palabra, el Señor 
pone a prueba su fidelidad hacia Él y hacia sus leyes 
de justicia. 
Por último, están los oyentes de la Palabra en los 
que la Verdad cae en “tierra buena”. Estos no solo 
responden al mensaje, sino que continúan 
progresando en su crecimiento espiritual, dando 
fruto “con perseverancia”. (Lucas 8:15) El 
crecimiento y el dar fruto de estos dependen de su 
aplicación diaria de la Palabra de Dios. Esta labor 
diaria de dar fruto en los corazones, las mentes, las 
palabras y las acciones de los consagrados se lleva 
a cabo, por lo tanto, también mediante la Palabra 
que sale de la boca de Dios. 
No podemos guardar la Verdad para nosotros 
mismos y esperar recibir todos los ricos beneficios 
que contiene para nosotros. Nos alimentamos de la 
Palabra al compartirla con otros. Nos refresca al 
buscar “regar” a otros. El poder purificador de la 
Verdad en nuestras propias vidas es más eficaz 
cuando nos exhortamos unos a otros “al amor y a 
las buenas obras”. (Hebreos 10:24). La defensa de 
la Verdad contra los ataques de los diversos 
enemigos de la nueva criatura se fortalece 
enormemente cuando juntos “luchamos con ahínco 
por la fe que una vez fue entregada a los santos”. 
Judas 1:3 
La “locura de la predicación” 
Pablo habla de la obra de Dios que se lleva a cabo 
mediante la “locura de la predicación”. (1 Corintios 
1:21) Esta predicación no se limita a dar una 
conferencia desde un púlpito. Todos los hijos de 
Dios fieles y consagrados participan en ella en la 
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medida en que permiten que la Palabra irradie de 
sus labios y de su vida. Desde el punto de vista 
humano, bien podría parecer una locura que una 
obra tan poderosa pudiera realizarse de una manera 
aparentemente tan ineficaz. La razón por la que se 
puede hacer es porque Dios da “el crecimiento”. 1 
Corintios 3:6 
La obra de Dios en la preparación para el reino se 
describe simbólicamente en Isaías 51:16: “para que 
yo pueda plantar los cielos y sentar los cimientos de 
la tierra”. Los “cimientos de la tierra” a los que se 
hace referencia aquí son la fase terrenal del reino de 
Cristo, bajo la dirección de los antiguos dignatarios 
resucitados. Ellos fueron preparados para esta 
posición de honor mediante su obediencia a la 
Palabra de Dios, tal como les fue revelada en 
épocas pasadas. Los “cielos” simbolizan la fase 
espiritual del reino, compuesta por Jesús y su 
iglesia. Desde el Pentecostés, estos también han 
sido preparados para sus posiciones de gloria 
mediante la obediencia a la voluntad de Dios, tal 
como se expresa a través de su Palabra. 
Jesús dijo en la consagración a su Padre: “He aquí, 
vengo (en el rollo del libro está escrito acerca de mí) 
para hacer tu voluntad, oh Dios” (Hebreos 10:7; 
Salmo 40:7). Fue su fidelidad a este pacto lo que lo 
calificó para ser el Rey de reyes y Señor de señores. 
Así, fue la Palabra de Dios registrada por los 
profetas la que preparó y santificó al Maestro, 
apartándolo para la posición santa y honrada que 
ocupa a la “diestra de Dios” (Colosenses 3:1; 
Hebreos 12:2). En nombre de sus seguidores, Jesús 
oró: ”Santifícalos en tu verdad”, y luego añadió: “Tu 
palabra es verdad”. Juan 17:17 
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Para que la Palabra de Verdad cumpla este 
propósito divino de establecer los nuevos cielos, 
debe transmitirse de uno a otro entre su pueblo 
dedicado. Dios no la graba en los cielos para que 
todos puedan leerla. Se la entregó a los profetas, a 
Jesús y a los apóstoles, por el poder de su espíritu, 
y nosotros la recibimos de ellos y seguimos 
transmitiéndola unos a otros. Siendo este el designio 
del Señor, comprendemos plenamente el significado 
de la declaración de Dios cuando, por medio del 
profeta, dijo: “He puesto mis palabras en tu boca, y 
te he cubierto con la sombra de mi mano, para 
plantar los cielos y sentar los cimientos de la tierra, 
y decir a Sion: Tú eres mi pueblo”. Isaías 51:16 
También debemos tener la Palabra en nuestro 
corazón, pero no debe permanecer oculta allí. Para 
que sea verdaderamente eficaz en nuestras vidas, 
también debe estar en nuestros labios. Así fue con 
Jesús, a quien se le representa proféticamente 
diciendo: “He predicado la justicia en la gran 
congregación; he aquí, no he refrenado mis labios; 
oh Señor, tú lo sabes. No he ocultado tu justicia en 
mi corazón; he anunciado tu fidelidad y tu salvación; 
no he ocultado tu misericordia y tu verdad a la gran 
congregación”. Salmo 40:9, 10 
Es una reflexión que nos llena de humildad darnos 
cuenta de que la Palabra de Dios —que Él mismo 
declara que no regresará a Él vacía— puede 
transmitirse a través de nosotros, y así será si 
somos fieles al encargo que se nos ha 
encomendado por medio de la unción del espíritu. 
Qué reconfortante es saber que, aunque nuestros 
esfuerzos sean débiles y hablemos con lenguas 
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titubeantes, la Palabra cumplirá el buen placer del 
Señor. Isaías 28:11 
Muy pronto la obra de la era actual se completará 
con éxito. Quizás ahora no podamos ver 
exactamente qué ha logrado nuestra parte en esta 
labor de amor, pero más allá del velo descubriremos 
que la Palabra de Dios, pronunciada por nuestros 
labios imperfectos, contribuyó de alguna manera al 
esfuerzo total; que las palabras que pronunciamos 
para glorificar a nuestro Dios fueron bendecidas por 
él para fortalecer a otros en el camino estrecho y 
para enriquecer sus vidas espirituales. 
Esa misma Palabra, al ser comunicada para la 
reunión y edificación de la iglesia, ha servido como 
testimonio ante el mundo (Mateo 24:14). De esta 
manera, también cumple la voluntad de Dios. A 
veces, podemos pensar que nuestros esfuerzos son 
en vano, pero eso es solo porque no siempre nos 
damos cuenta de que los caminos del Señor son 
más elevados que los nuestros, y sus pensamientos 
más elevados que los nuestros (Isaías 55:8, 9). Es 
posible que la Palabra de Dios, tal como la 
proclamamos bajo su autoridad, no logre lo que nos 
gustaría ver, pero podemos estar seguros de que 
logrará lo que a Él le agrada. En esto podemos 
regocijarnos. Sobre la base de esta seguridad, 
esfuércense por despojarse cada vez más de sí 
mismos y llenarse de su Palabra. Dejen que los llene 
de tal manera que rebose de sus corazones y labios 
para bendición de los demás y para la gloria de Dios. 
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